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I n t r o d u c c i ó n .

Ampliamente usado en Europa, el método de recons 
titución de familias diseñado por Louis Henry se abre 
camino, lentamente, también en A m érica (1). No necesi 
to subrayar las grandes dificultades y ventajas que 
se derivan de su aplicación. La sencilla pregunta: ¿E 
posible reconstituir las familias? sólo puede ser res 
pondída al final de varios meses o incluso años, de 
una ardua labor de recolección y p r o c e s a m i e n t o  de los 
datos. Vienen luego la no menos d i f i c u l t o s a  tarea de 
completar la información sobre edades, fecha exacta 
de los eventos y " r e c u p e r a c i ó n“ de los "nacimientos 
perdidos". Frente a los desafíos anteriores el a n á l i ­
sis e interpretación de los resultados parece una ta­
rea sencilla. Sabemos bien que no lo es, sobre todo
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Iván Molina. En el análisis preliminar de los resultados se con 
tó con el valioso asesoramiento da los profesores Miguel Gómez 
Barrantes y Luis Rosero. La responsabilidad del texto que sigue 
corresponde únicamente al autor.



cuando apenas contamos con la reconst i t u c i ó n  de las 
familias sedentarias de una parroquia y carecemos de 
elementos c o m p a r a t i v o s .

Las ventajas son igualmente notables. Una vez 
obtenidos, los resultados valen por si solos (2), y 
permiten un estudio detallado y preciso de la f e c u n ­
didad legitima.

Poniendo en la balanza costos y beneficios, ¿es 
favorable el resultado? 1.a pregunta ea sobre todo pe£ 
tinente a la hora da definir prioridades de investiga 
ción, pero quizás no esté bien formulada. Hab r í a  que 
razonar mSs bien* en términos del "costo de o p o r t u n i ­
dad": ¿qué otras alternativas tenemos para conocer la 
fecundidad del pasado? Los Indices agregados de Coale 
(3), diseñados para el estudio del descenso de la fe ­
cundidad en Europa, suponen datos censales r e l a t i v a ­
mente precisos, con una clas i f i c a c i ó n  adecuada de eda 
des, sexo y estado civil, a la par de información pro 
veniente de las es ta'dí s i ticas vitales. En el caso de 
Costa Rica, -y no se trata de una excepción en el cori 
texto de América Latina-, sólo es posible aplicarlos 
a partir de 1950. Otro método agradado, sugerido por 
Livi-Bacci (4), tiene la v entaja de requerir únicameri 
te información proveniente de las e s tadísticas v i t a ­
les o los registros parroquiales, pero provee un índi^ 
ce de las fluctuaciones, más que del nivel de la fe­
cundidad legitima; para aplicarlo se requiere, empero, 
de alguna información sobre la estru c t u r a  de las ta­
sas de fecundidad legitima. Hay por cierto también, 
"métodos indirectos" de estimación (5) pero su aplica 
ción exige censos modernos, o el r e p r o c e samiento labo 
rioso de censos antiguos (6Í. En suma: las a l t e r n a t i ­
vas al método de reconstitución de familias son li m i ­
tadas, sobre todo si se piensa en J.a era "proto-esta- 
dística" .

En este articulo se presentan resultados y 
también posibilidades. Los primeros se refieren a la 
parroquia de San Pedro del Mojón en el p eriodo 18T1- 
1936 y dejan no poca sorpresa: .la fecundidad observa 
da es más baja de lo esperado y se orienta hacia el 
descenso. Lo segundo es una d e m ostración de f a c t i b i ­
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lidad en cuarto a la aplicación del método de r e c o n s ­
titución de familias al caso de Costa Rica, lo cual 
abre el campo para futuras investigaciones sobre un 
terreno menos inseguro y mejor conocido.

San Pedro de i Mojón, parroquia r u r a l .

Dos c a r a c t erísticas básicas motivaron la s elec­
ción de asta parroquia para aplicar* por primera vez 
en Costa Rica, el método de reconstitució n de familias 
de Louis Henry. La primera tiene que ver con la a c c e ­
sibilidad y el estado de conservación de loa registros 
parroquiales. La segunda, c o r  al carácter de comunidad 
rural pequeña, dominada por la m o n o c u l t u r a  del café, 
que se mantiene» en forma más o menos estable, durante 
todo el periodo considerado.

Los registros propor c i o n a r o n  condiciones de ob­
servación excelentes. Al cubrir el periodo 1860-1940 
nos permitían el estudio de la fecundidad legitima en 
un lapso que transcurre, grosso m o d o > entra los censos 
de 1864 y 1950. En Costa Rica no existen datos d i s p o ­
nibles sobre fecundidad antea de esta última fecha. 
Aunque las e s tadísticas vitales oficiales se inician 
en 1883, no se d i spone hasta 1950 de los nacimientos 
clasificados por edad de la madre, J.o cual es como se 
sabe indispensable para poder estimar las tasas de fe 
cundidad por edad.

La parroquia fue creada en 1862, y loa registros 
contienen datos desde 1861. Pero la zona comienza a 
poblarse algunas décadas antes. El "cuartel del Mojón" 
cuenta, según un recuento de 1848, con 2000 habitantes 
(7} ; pero el censo de 1 864 , una fuente mucho más f i a ­
ble, le atribuye apenas 1729 habitantes- Estas d i m e n ­
siones globales no se modifican mucho: 2691 habitantes 
en 1892 y 3676 en 1927. como jurisdicción civil, la 
población $an a el carácter de cantón en 1915» pasando 
a denominarse "Montes de Oca". La extensi ón del cantón, 
cuyos limites coinciden en forma aprox i m a d a  con los de 

la parroquia, es de 16 Km2.

69



Los cafetales crecen ya en estas tierras hacia
1 8 4 0 1 según se desprende de abundantes referencias a 
ello en los protocolos notariales (8). Un siglo d e s ­
pués siguen dom i n a n d o  el paisaje agrario de toda la 
zona. El censo cafetalero de 1935 señala la e x i s t e n ­
cia de 338 fincas, con una extensión promedio de 3,4 
manzanas; viven en ellas 3067 personas, es decir, un 
71* de la población total del cantón en ase año. Pero 
a lo largo de esa centuria el p o b l amiento se torna 
más denso y la tierra dispo n i b l e  por trabajador d i s ­
minuye. El fenómeno es tipico, por lo demás, de todas 
las zonas de la primera expansión cafetalera. El fren 
te pionero desap a r e c e  hacia finales del siglo XIX, y 
como área rural la parroquia alcanza un primer punto 
de madurez. La emigración temporal o p e r m a n e n t e  de 
una parte de la población se torna entonces n e c e s a ­
ria; la finalización del ferrocarril hacia el A t l á n ­
tico (1090), cuyas lineas pasan por San Pedro, p a r e ­
ce haber también favorecido dicho proceso. La p a r r o ­
quia tarda mucho en perder su carácter eminentemente 
rural; a pesar de la proxi m i d a d  a San José y dé ser 
una zona "envejecida". La u r b a n i z a c i ó n  llegará más 
tarde, bien fuera del periodo que estamos c onsideran 
d o .

En resumen, estudiamos una pa r r o q u i a  que puede 
considerarse "típica", dentro del contexto del Valle 
Central de Costa Rica, y que ofrece una notable cons 
tancia del medio observado. No hay cambios en el pre 
dominio del sector rural, ni en el c ultivo básico, 
ni en las técnicas o los métodos de producción; y el 
peso del café en el conjunto de la economía nacional 
es igualmente aplastante, al pri n c i p i o  o al final 
del período de observación.

Los registros parroqui a 1 e s : c a r a c t e r í s t i c a s  g e n e r a l e s .-

En a u s e n c i a  de listas n o minativas, el peso de la 

reconstitución de familias recae, casi exclusivamente, 

en la información proveniente de los registros p a r r o ­
quiales. Consideremos primero las c a r a c t e r í s t i c a s  más 
generales de dicha fuente.
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Los apellidos y nombres se usan e n ‘forma c o n s t a n ­
te y regular. Hay variaciones ocasionales en la ortogra 
fia y también una Blevada frecuencia en la aparición de 
ciertos apellidos; pero ello no es óbice para la recons 
titución ya que la filiación paterna y materna está 

siempre presente en bautizos, m a t r i monios  y entierros. 
El vinculo padres-hijos puede establecerse, por lo tan­
to, con toda exactitud.

Agreguemos otras c a r a c t e rísticas igualmente favo­
rables: a) la inmensa m a yoría de la pobLacióft es catÓlA 
ca y la práctica religiosa const i t u y e  un elemento impor 
tante en la vida cotidiana; b) los gastos básicos da la 
parroquia son sufragados por los vecinos (9J y el s u s ­
tento diario del cura proviene de los ingresos que o b ­
tiene por los diversos servicios religiosos (10); 
c) la aplicación de las leyes liberales, en la década 
de 1880, tuvo incidencia única m e n t e  sobre los registros 
de entierros y afectó muy poco los de bautizos y m a t r i ­
monios. otros factores, en cambio, operan en sentido 
contrario. Las actas nunca incluyen firma de testigos, 
padrinos, o, en el caso de los matrimonios, c o n t r a y e n ­
tes. Ello abre la posibilidad de elaboración o copia, 
a posteriori, con los peligros inherentes de i n e x a c ­
titudes, pérdida de información parcial o incluso to­
tal. Poco sabemos sobre la incidencia de los traslados 
de domicilio no permanentes) aunque debe notarse que, 
en principio, los curas debían registrar únicamente a 
fieles de su parroquia. Hay abundante evidencia (11), 
por otra parte de una calidad desigual en los r e g i s ­
tros: invariablemente, los bautizos y los matrimonios 
parecen haber sido anotados con mucho más cuidado que 
los entierros; esto último, sobre todo en el caso de 
los niños fallecidos a corta edad.

Identificación de las parejas s e d e n t a r i a s .-

Matrimonio efectuado en la parroquia e hijos lo­
calizados en el registro de bautizos const i t u y e  el cri 
terio básico que se siguió para la identi f i c a c i ó n  de 

las parejas sedentarias. La información sobre m o r t a l i ­
dad, import a n t í s i m a  para deter m i n a r  las fechas de "fin 
de unión" de las parejas estudiadas, exige un c o m e n t a ­

rio a p a r t e .



Hasta 1884 en que se produce la secularización 
de los cementerios, los registros p a rroquiales de e n ­
tierros constituyen una fuente única, relativamente 
válida en cuanto al registro de las d e f u n ciones de 
adultos. Después de esa fecha, es necesar io recurrir 
al Registro Civil. Los asientos relativos a los dece 
sos siguen un orden cronológico secuencial de a c u e r ­
do a la fecha de inscripción, en libros que c o r r e s ­
ponden a cada una de las provincias de Costa Rica.
No es imposible localizar eventos relativ os a un can 
tón o ciudad, en un cierto periodo, pero ello consti^ 
tuye una tarea e x t r a o r d i nariamente laboriosa. Afortu 
natíamente existen ficheros, por apellido, del conjun 
to de las defunciones registradas. Asi las cosas, 0 £  
tamos por buscar en dicho fichero las fechas de d e ­
función de los matrimonios cuyas familias habíanos 
logrado reconstituir. La búsqueda fue e x itosa en 222 
casos (12), que se convirtieron asi en la base final 
de nuestra investigación.

¿Qué tipo de sesgos puede haber introducido el 
procedimiento recién descrito? La pregunta es por 
cierto crucial. Señalemos el más obvio: ingresan a 
la observación únicamente los matrimonios con hijos.
No podría precederse de otra forma, c a reciéndose de 
listas nominativas, y tratándose de una p arroquia 
cuya población eBtá sometida a procesos de migración 
permanente y temporal. ¿Qué ocurre con Jas parejas 
sin hijos registrados? Una parte de ellas c o r r e s p o n ­
de a matrimonios que emigraron; otra a matrimonios 
estériles; y una última a parejas que siempre b a u t i ­
zaron sus hijos, en otra parroquia. Esto último no pa 
rece muy plausible y al igual que en el caso de las 
parejas migrantes no tiene efecto sobre la e s t i m a ­
ción de la fecundidad de las parejas sedentarias.
La esterilidad, en cambio constituye un factor que 
exige precaución.

Nótese que nos p r e o c u p a ' únicamente la esterili 
dad primaria o total, es decir, la de aquellas p a r e ­
jas imposibilitadas de tener hijos a lo largo de toda 
su vida fértil. P. Vincent (13) calculó esta p r o p o r ­
ción para diversas edades de la mujer. E¡1 porcentaje 

es bajo (4% para las casadas a los 21 años), aunque 
progresivo con la edad, y sobre todo r e l a t i vamente 
constante en diversas poblaciones (14). Ap l i c a n d o  esas
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proporciones calculadas por Vincent a los 560 matrimo 
nios sin hijos registrados, del periodo 1860-1939, ob 
tuvimos una estimación de 32 matrimonios  sin hi}os de 
bido a la esterilidad primaria. La ausencia de esos 
m a t r imonios en el total de familias reconstituidas 
llevarla a sobreestimar fecundidad; pero su número re 
ducido nos permite también decir que el ajuste raspee 
tivo seria casi insignificante.

Las familias r e c o n s t i t u i d a s .

£1 cuadro 1 presenta el número total de b a u t i ­
zos y matrimonios, y el número de familias r e c o n s t i ­
tuidas. 222 familias (14% del total de matrimonios) 
corresponden al tipo de ficha MF, es decir, incluyen 
edades, fecha del matrimonio y de fin de unión; ellas 
constituyen la base de la presente investigación. 570 
familias (35% del total de matrimonios) corresponden 
al tipo de ficha MO , es decir, carecen del dato de 
fin de unión. Los matrimonios sin hijos registrados 
en la parroquia, 560 en total, r e p r e sentan un 35% del 
total de matrimonios; eso quiere decir que en las fa­
milias reconst i t u i d a s  (fichas MF, MO y otras con d a ­
tos incompletos) se utilizó información proveniente 
del 65% de los matrimonios efectuados en la parroquia, 
y del 61% del total de bautizos. El "rendimiento'1 de 
la reconstitución cae pues, dentro de los límites o b ­
servados en algunas parroquias europeas (15). El c u a ­
dro J señala también el número de familias completas, 
138 en total, que se encuentran dentro del conjunto 
de las fichas MF.

La i l egitimidad ob s e r v a d a  en los bautizos es re 
lativamente baja: un promedio del 20% en todo el p e ­
riodo observado; eso si, con una leve tendencia aseen 
dente. El indicador es importante para asegurar la re 
p r e s e n t atividad de la fecundidad legitima, observada 
mediante la reconst i t u c i ó n  de familias, con respecto 
a la fecundidad del conjunto de la población,
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C U A O M  I: T OTALES BE B A U T I Z O S  Y M A T R I M O N I O S  EN SAN P E D R O  DEL M O J O N  ( 18Í.O-19 39 ) | 

F AMI LI A S R E C O N S T I T U I D A S  S E G U N  TIPO DE FICHA,

Fini Ili* r s c o n i t t t u i d a s  

legún tipo d» fichi

?tr 1 oda S i u ti i OJ M a t r i m o n i  o í HO MF MFICO)

1040-6? 75« 134 3

11370-7? 1054 |48 30 13 9

1990-99 974 n a 21 11 9

1090-9? li?t 211 71 70 49

m o - i ? 1527 2i2 10B 49 29

1920—29 1733 255 132 2J 7

1930-39 1735 245 120 3 -

TOTAL 10456 14,08 570 222 133

Ficha ) ftüi i/icluyen fecha del A s t r í ñ a n l o  pe ra c a r e c e n  del d ata  de fin de 

uniónf 220 de e* tai  fichas, c o n c e n t r a d a *  en ■ al p e r i o d o  1 6 60- 108 9, ca r ec e n 

t u b i é n  de edad d* la iaujer.

Fichas MFi in cl uy e n edades, fecha del s a t r i a o n i o  y fin de u nid a.

Fichas MF(CO): f i c ha *  MF que c o r r t i p o n d e n  a f a n i l i a s  c om pl e t a s ,  es decir 

ob servaúai du r an t e t odo  el p a r l a d o  fírtll de la mujer.

C U AD R O 2i E DAD  MEDI A AL M A T R I M O N I O  EN P R I M E R A S  N U P C I A S  (MUJERES! 

r P R O M E D I O  DE H IJ O S  P OR M UJ ER

Ed ad «*<Jia ai n a t r l s o n l o  P r o m e d i o  de hi j o«  por aujer

Ji po d *  4 i t h a  Tip o d* H c h a

Período MO MF MO MF MF i CO)

l BAO-A9 s.d S i i i. d s.d s. d

1070-79 1 9 . i 19.5 4,2 5,fl 6.0

i690-a9 10.6 10, * S.fi i,t> t>. »

1990-99 21.7 20.5 4.9 6.1 i. 3

1900-09 21.7 21.9 4.3 4.9 3.2

[910-1? 21.1 23,0 4.3 4.2 4.4

1920-29 21.3 23.2 4.1 4.7 4. 6

1930-39 21.1 n , c n.c n, c H . c

s . d i sin dato«

n.c ; no c a l c u l a d o  d e b id a  i un m i n e r o  de c i 4 Q i  i s í u f lei e n t i .



Edad al matri mo n i o  y número promedio de hijos por m u j e r .

EL cuadro 2 presenta dos indicadores generales: 
la edad promedio de la mujer al matrimonio en primeras 
nupcias y el promedio de hijos por mujer. Aunque se ma 
nifiestan algunas diferencias de acuerdo al tipo de 
cha familiar, las tendencias son inequívocas y c o n c o r ­
dantes: disminuye el número medio de hijos y aumenta 
la edad al matrimonio (levemente en las fichas MO, en 
forma más significativa en las fichas MF). ¿Estamos en 
presencia de una fecundidad en descenso? Trataremos 
del asunto enseguida.

Tasas aparentes de f e c u n d i d a d .-

Las tasas aparentes de fecundidad resultan de un 
cálculo en el cual no se efectúa corrección alguna con 
los bautizos registrados Í16). En otros términos, se 
supone que los bautizos reflejan integralmente los n a ­
cimientos, sin que haya omisiones o pérdidas.

En este, y en todos los cuadros siguientes, se 
presentan tres tipos de cálculos. El primero se r e f i e ­
re al conjunto de los matrimonios del periodo 1871-1939 
(corresponden a las 222 fichas MF). Los que siguen d i ­
viden en dos secciones el período de observación: m a ­
trimonios efectuados entre 1871 y 1904 (corresponden 
a 124 fichas MF) y matrimonios realizados entre 1905 
y 1939 (90 fichas M F ). La división se efectuó s i m p l e ­
mente tratando de conservar un número parecido de fa­
milias y de años de observación en cada grupo.

La primera impresión que se deri v a  del cuadro 3 
es la de una fecundidad legítima más baja en los m a ­
trimonios contraídos después de 1905. Pero antes de 
proseguir con cualquier análisis en esta dirección es 
c o n v e niente pasar al cálculo de tasas corregidas.
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CUADRO 3t TASAS APARENTES DE FECUNDIDAO LECITINA

SEGUN LA EDAD AL HA7RINONIQ DE LA NUJER

Edid it 

»atríaonio 15-19

N a c i a i e n t o *  por 

20 -2 4  25-2?

cidi ili 

30-34

a u j e r s s  dt 

35-39

edid

40-44 45-4?

H A T R 1NGNIÜS DEL PERI OD O  1871- (936

15-24 400 403 335 243 197 90 13

(157.51 (704) (B41.5) (774.51 (557.51 (5351 (444)

23-2? 34? 341 217 85 17

( B 4 1 <14?. 'Jl (133,51 (118) (1151

30-39 11 è 370 200 .
(33) < e n (90) (82)

Todi» lit 400 403 33 B 7«! 195 102 12

tdidt» <157.SI (7011 <925.51 (9421 (840.31 <7431 (443)

N A Tf U MO N tO S  DEL P E RIODO 1B7!- f 904

15-24 (32 415 351 240 171 93 16

1113.5) (4541 (521) (503) (4381 (3771 (310)

25-2? J1B 175 282 66 54

(23) (40) (35.3) <30.5) (35.51

30-3? 378 432 232
_

(1B.5) <37) <4Í ) <41.51

To'' 111 432 415 351 200 198 104 18

r . í d n (113.51 1454) (5441 <561.5) <5(0.51 (452.51 <387)

M A T R I H O N I O S  DEL PERI O DO  1905- l?34

15-21 319 3S3 30? 193 1*2 82 7

(44) t24B) (320.5) (271.3) (214) (ISSI (1361

25-29 377 32? 194 91 -
(il) (109.5) (98) (87.51 (79.5)

10-39 254 318 178 -
(19.51 (441 (451 (40.3)

T od i « \»i SI® 393 320 235 m 100 4

tifiti (44) (249) (381.5) (400.5) (358) (290.5) (256)

E nt r a p « rént«ji*t nti nr o  di i So i -a u je r ««  «n que se b u i  ca d a c ü c u l o .



Tasas corregidas de f e c u n d i d a d .

La " r e c u p e r a c i ó n“ de nacimientos "perdidos" se 

puede efectuar a través de diversos procedimientos
(17). El más obvio tiene que ver con personas, cuyos 
bautizos no aparecen anotados, pero de las que e x i s ­
te mención localizada en los registros de matrimonios 
y de entierros. Una búsqueda de este tipo en el regis 
tro de entierros nos permitió recuperar los 42 n a c i ­
mientos (2.3% del total de bautizos)! en el período 
1061-1879. Lamentablemente, el registro de entierros 
pierde toda validez después de la secularización de 
los cementerios en 1864 por lo cual la "recuperación" 
no puede continuarse. Un examen del registro de matri 
monios, en el mismo sentido, no condujo a resultados 
pe? s i tívos .

El lapso transcurrido entre el nacimiento y el 
bautizo tiene siempre incidencia sobre la c a lidad del 
registro. Muy corto al principio del período que nos 
ocupa, dos a tres dias en promedio, dicho lapso se 
alarga en forma progresiva hasta alcanzar una media 

de 23 días en 1930. El retraso en el bautizo implica 
que una cierta proporción de los nacidos no llegan a 
ser registrados porque mueren antes de ello. Una ta­
bla de morta l i d a d  por días, aplicable a los niños me 
ñores da un año, permi t i r í a  estimar las pérdidas orí 
ginadas sn dicho lapso. Aunque es raro disponer de 
una tabla de ese tipo para poblaciones antiguas, diga 
mos que, en niveles elevados de mortalidad pueden e s ­
perarse relativamente pocas variaciones en la mortali. 
dad durante los primeros meses de vida. Por ello, re­
currimos a la tabla elaborada por Hubert Charbonneau
(18) para T o u r o u v re~au-Pe re he (generaciones de 1740- 
1769). Procedimos asi a estimar una corrección del 
11% para los nacimientos del período 1871-1904, y del 
16% para los c o r r e spondientes a 1905-1935. Con dichos 
c o eficientes de corvece ion • se procedió al c álculo da 
las tasas que se presentan en el cuadro 4.

El procedimiento seguido en la recuperación de 

los nacimientos perdidos es simple, y tiene poco de 
la sofisticación que puede alcanzarse en r e c o n s t i t u ­
ciones basadas en registros más ricos, y que c o m p r e n ­
den un periodo de observación más amplio. Pero puede 
defenderse como la mejor alternativa de acuerdo a los 
datos disponibles.
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CUAORO 4i TASAS CORREGIDAS DE FECUNDIDAD L E G H I « «

SEGUN LA EDAD AL AATRIHONIO DE LA MUJER

Eiíid al 

»atrl»onlo 15-19

Nici»i tnto» por 

20-24 25-29

cali «11 

30-34

■uj»res i»

35-39

«dad

40-44 45-49

HATRinONIOS DEL PERIODO 1071- J936

15-24 454 457 380 274 224 102 15

1157.5) (704) (841.5) <774.5) <557.5) (535) (446)

25-29 419 397 246 96 (9

(04) (149.5) (133.5) (119) (115)

30-5? 359 429 227 -

(30) (811 <90) (82)

Todas lis 454 457 304 294 221 116 14

•dados 1197,51 (704) (925.5) <?¿2) (0*0.5) (743) <643)

MATRIMONIOS DEL PERIODO 1071- !í°4

15-24 490 461 190 297 190 103 18

<113.51 <4561 <521) (503) (438) <377) <3101

25-29 306 416 313 73 42

(231 (40) (35.31 <30.5) (35.5)

30-39 420 479 279 -

<13.5) <37) (43) (41,31

Todas las 400 46! 190 311 220 U S 20

» d a d » (113.51 <456) (544) (¡61.51 (510.5) (432.5) (307)

MATRIMONIOS DEL PE5I0D0 1905- 1936

15-24 369 444 350 226 108 95 8

(44) (2491 (320.5) (271.5) <216) (158) (1361

25-29 437 30 2 225 106 -

(61) <109.5) (90) (87.3) <79.51

30-59 29 7 369 206 -

(19.5) (441 (45) 140.5)

Tod*s tai 349 444 371 273 220 116 5

adadtt <441 (248) (301.5) 1400.3) (359) <290.5) (2561

Entr» parínteslsi nijtero dt aSoi-»ujer»t «n qut 5« baia cidi eileulo.



Las tasas Corregidas muestran un comportamiento 
enteramente similar al de las tasas aparentes. Pero 
antes de preocuparnos por un eventual descenso en la 
fecundidad, conviene plantear otra pregunta; ¿ C o r r e s ­
ponden las tasas observadas a un modelo de fecundidad 
natural? El interrogante es del todo pertinente. En 
las poblaciones del pasado se han observa do notables 
fluctuaciones en las tendencias y niveles de la fecun 
didad. Lo importante entonces no es detectar aumentos 
o descensos, sino establecer ai estamos o no, frente 
a una fecundidad natural.

La fecundidad natural: Indices globales y tasas por edad.-

Henry ha definido en forma apropiada la fecundi^ 
dad natural (19): las parejas tienen un hijo a d i c i o ­
nal i n dependientemente del tamaño ya alcanzado por la 
familia. En otros términos, se trata de una situación 
en la cual no existe un ideal espec i f i c o  en cuanto al 
tamaño final del grupo familiar; o, como ha quedado 
expresado en la sabiduría popular, son bienvenidos 
"los hijos que Dios nos mande".

La pr e s e n c i a  o ausencia de una fecundidad de ese 
tipo puede detec t a r s e  examinando g r áficamente las ta­
sas de fecundidad por edad de las madres, según la 
edad al matrimonio: en circunstancias iguales la edad 
al matri m o n i o  no d e berla de tener influencia sobre la 
fecundidad, y las curvas deberían de ser convexas, vi£ 
tas desde arriba (20). El p rocedimiento tiene la v e n ­
taja de la sencillez; sus resultados, en el caso que 
nos ocupa, pueden verse en los gráficos 1 y 2. Las cur 
vas tienden a separarse, lo gue permitiría sospechar 
alguna incidencia de la edad al matrimonio sobre la 
fecundidad; más difícil, en cambio, es decidir acerca 
de la conve x i d a d  de las curvas. S61o la qus correspon 
de a los matrimonios de las mujeres casadas entre los 
15 y los 24 años eri los periodos 1871-1936 y 1905-1936, 
parece moverse en ese sentido. Existe, por otra parte, 
la inevitable incidencia de las f 1u c t u a c i ones a l e a t o ­
rias tratándose de un caso, como el que nos ocupa, b a ­
sado en un número rela t i v a m e n t e  pequeño de o b s e r v a c i o ­

nes.
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Otra p o s i bilidad es recurrir a ios modelos de 
fecundidad legítima, elaborados por Coale y Trussell 
(21). Con ellos es posible calcular dos índices dife 
rentes. El primero M const i t u y e  una medida del nivel 
de la fecundidad legitima en las mujeres de 2ü a 24 
añ03 (22); un valor de 1 en dicho Índice significa 
que el nivel encontrado as similar a un promedio de 
las tasas presentadas por Henry en su famoso a r t í c u ­
lo publicado en 1961 "Some data on natural fertility'1 
(23). El segundo m proporciona una medida del control 
natal, compa r a n d o  la estructura de las tasas de fecuji 
didad por edad observadas con las de un modelo típico; 
éste último se basa en 43 series c o r r e spondientes a 
países que, ya en la década de 1960, m a n i f e s t a b a n  un 
amplio predominio del control de la fecundidad. Un va 
lor de 1 en dicho índice significa un grado de control 

parecido al promedio de esas 43 series; un valor de 
cero o p r óximo a cero (24) implica ausencia de control 
en la fecundidad. Otro índice importante es el error 
cuadrático medio, que mide la bondad del ajuste entre 
las tasas observadas y el modelo propuesto por Coale 
y Trussell. Un error cuadrático superior a 0.01 i n d i ­
ca un ajuste muy mediocre siendo recomendable, en ese 
caso, la búsqueda de otro méto d o  para deter m i n a r  la 
existencia o no de control en la fecundidad.

El cuadro 5 presenta dichos índices de la fecun 
didad legítima para el caso del San Pedro del Mojón; 
también se incluyen c omparaciones con ejemplos e u r o ­
peos y latinoamericanos. U na de las ventajas del méto 
do Coale-T r u s e e l l  es que p ermite la c o m p a ración de mu 
chos c a s o s , en forma rápida y precisa. Del cuadro 5 
podemos extraer algunas conclusiones:

1) el nivel de la fecundidad legítima entre 20 
y 24 años, es, en San Pedro bastante próximo 
al del modelo de fecundidad natural adoptado 
por Coale y Trussell; se observa, empero un 
leve descenso en el periodo 1905-1936;

2) el parámetro m no revela la presencia de c o n ­
trol delib e r a d o  de la fecundidad, pero su va­
lor está próximo del límite a partir del cual 
se puede sospechar la aparición de un c o m p o r ­
tamiento de ese tipo; la c o m p aración con loa
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CUADRO 5i P A R A M E T R O S  05 F E C U N D I D A D  I E B T T I M A  DE COAL E  Y TRUSSELlt 

SAN PED R O DEL «OJO N,  EJ E MP L O S  L A T I N O A M E R I C A N O S  Y E U R O P E O S

P a r l » e t r o s error

C o a le - T r u t s e l 1 c uad r lt  i co

Población M e ■edio o b s e r v a c i o n e s  f u e nt e s

San Pedro del ttajini

1071-1939 0.954 0.269 0.002 tasas co r r e g i d a s 1

1971-1904 0.976 0 . 2 9 3 0 . 0 0 2 tasas co r r e g i d a s 1

1903-1936 0.910 0 . 2 4 3 0.004 tasas c o rr e g i d a s 1

Casta Rica, 1930 1.46 0 . 2 2 2 0 . 0 0 03 2

Cotta Rica, 1963 1.023 0 . 2 6 6 0 . 0 0 16 2

Costa Rica, 1977 0 . 7 3 6 0.90 0.002 2

Hartlnica, 1914-29 1.066 0.36 0.004 3

Petorca, 1993-192? 0.90 ' 0. 0 6 0.0009 C hi l e Central 4

Santa Feli c i d a d e , B r a s i l , tnaiq r an t es 5

1BB9-1909 1.15 0 . 0 3 0.001 itali anos

Crulai, 1647 - 17 4 2 1.002 0.16 0 . 0 0 9 N o r l a n d  1 a 6

Inglaterra, ¡6 0 0- 1 79 9 0.B16 0.04 0.0009 14 p ar r o q u i a s 7

Kerdu», 1662- 1049 0.951 0.21 0.0004 A lea a ni  a a

Los p i ri n et r os  fue ro n  c a l c u l a d o s  n e d i a n t e  un a j u s t e  por r e g re s ió n  lineal, 

seqdn el eéto d o p r o p u e s t o  e m  C o a l ?  y Trussell , 'T e chnical nqtei find in g  the 

t»o p a r a » e t e r s  that s p e c i f y  a »ode! s c h e d u l e  of ■arltai f e r t i l i t y“, Papu l a t i o n  

I fid*», 4«, 1976, pp. 20 3 *213. El er r or  c u a d r i t i c o  a e d i o  aide la bon d ad  del 

ajuste entre las tasai de f e c u n d i d a d  o bs e rv a da s , y el eod e lo  p r o p u e s t o  par Caale 

y T r u s s e l 1. Un error c u a d r i t i c o  a e d i o  de c e r o  s i g n i f i c a  un aju st e  perfecto, 

a i entras que c u a n d o  di ch a  B e b i d a  s o b r e p a s a  el va l or  0.01 el ajus t e debe 

c o ns i de r ar s e co m o muy Mediocre.

Fuentes)

1) Cua d ro  4

21 C á lc u lo s  pr o p i o s  en ba s e a dat os  ofi ci a le s .

3) H. L e r i d o n  el at., F e c o n d l t í  at ( aa ille in M a r t i n i q u e ,  Paris, IN E D - P U F , 

197?.

*1 Robert McCaa, M a rr i a g e  and F e r t i l i t y  ín Chil*. O e e o g r a p h l c  Tu r n i n g  P o i nt *  in 

the Pito r ca  V a lley, 1940-1974, B o ulder, W e s t v i e w  Pre i s,  1993. Las tasas en que 

ie basa el c Jl culo i nc l u y e n  un a j u s t e  por las c o n c e p c i o n e s  p r e nu p ci a le s .

51 Altiva Pi l atti Ba l hana, Sai) F e li c ld a de .  Uta P a r i q u l a  V é n e t a  na Brasil, 

Curitiba, 1?7B.

4) E. G a utier y t.. Henry, Lt p o p u l a t i o n  de C r ulai, p a r o l t i e  n o r m an d »,  París, 

INEÜ-PUF, 1950.

71 C .H ilson, 'Natural F e r t i l i t y  in P r e - I n d u s t r i a l  E n gland, 1600-1799*, 

Popu la t io n  s tu d ie s ,3 B , pp. 2 23 - 24 0 .

9) John K n o d e l , ‘Natural F e r t i l i t y  in p r e - i n d u s t r i a l  G e r m a n y ' , P o pu l a t i o n  

Studies, 12, 197B, pp. 481-510.



datos referidos a Costa Rica en 1950, 1965 y 
1977) es, en ese sentido interesante. En esa 
última fecha la difusión del control es e v i ­
dente, mientras que en 1965 se observa toda­
vía una situación de fecundidad natural.

Otras comparaciones no son menos aleccionadoras. 
Los ejemplos europeos y latinoamericanos seleccionados 
para ese efecto se refieren a poblaciones c a r a c t e r i z a ­
das por la existencia de una fecundidad natural. Las 
v a r i a ciones visibles en los Indices M y m aconsejan, 
sin embargo, cierta prudencia en la interpretación 
de cualquier resultado. Mucho queda por estudiar, al 
parecer, en cuanto a los limites del par ámetro m, A 
partir de qué umbrales se puede ¿ s e g u r a r la existencia 
de un control deliberado de la fecundidad, es algo que 
no conocemos todavía a cabalidad.

D e s c endencia c o m p l e t a .-

La fecundidad acumulada varía sn forma inversa 
con respecto a la edad al matrimonio (véase el cuadro 
6); ese es otro rasgo típico de ausencia de control 
en la fecundidad. Se observa, empero, una disminución 
en el número final de hijos compa r a n d o  las e x p e r i e n ­
cias de los matrimonios celebrados antes y después de 
1905. En los tres grupos de edad al matri m o n i o  c o n s i ­
derados sa detecta la pérdida de, aproximadamente, un 
hijo.

fecundidad total por encima de los treinta a ñ o s . -

Hay cierta discusión sobre la incidencia de la 
edad al matrimonio sobre la fecundidad natural (25); 
en principio, y como se indicó antes, la estructura 
de las tasas deberla ser similar, independíentaroente 
de la edad al matrimonio. Una a p r e ciación más clara 
del fenómeno puede lograrse e x a m i n a n d o  la fecundidad 
acumulada por las parejas a partir de los treinta 

años de edad de las madres, de acuerdo a la edad al 
m atri m o n i o  (26). Si la edad al matri m o n i o  no ejerce
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CUADRO ¿t DESCENDENCIA COMPLETA 

Y FECUNDIDAD POR ENCIMA DE LOS TREINTA ANOS

Fecundi dad total

Edad al Descendencia por encina de los

matri«onio conpleta (1) treinta años ¡I)

MATRIMONIOS DEL PERIODO 1071-1936

15-24 9.4 3. L

25-2? 4,6 3.7

30-39 4.2 5. t

MATRIMONIOS DEL PERIODO 1371-1904

15-21 B.5 3.0

25-29 5.3 4.3

30-39 4.B 5.9

MATRIMONIOS DEL PERIODO 1905-1934

15-24 7.5 2.4

25-29 4.7 . 3.4

30-39 3.6 4.4

(t) Definida coreo cinco veces la surca de las tasas de fecundidad en cada 

? edad ¿J »¿tniaonjo} la tasa de la primera edad a la e t e r n i d a d  se divide

(2) Cinco veces la suma de las tasas de fecundidad a partir de la edad 

aternidad de treinta años.

g r u p o

por

a 11

Todos las cálculos se basan en las tasas de fecundidad corregidas del cuadro



influencia, ello deberia reflejarse en uria f ecun­
didad acumulada parecida, independientemente de la 
edad al matrimonio. El cuadro 6 muestra que ese no 
es el caso en los matrimonios estudiados. La fecun 
didad acumulada es significa t i v a m e n t e  mayor en las 
mujeres casadas entre los 30 y los 39 años. La o b ­
servación coincide con los hallazgos de Knodel r e ­
lativos a poblaciones rurales alemanas antes de 
1850, y también con otras experiencias europeas y 
latinoamericanas (27).

Una comparación de dicha fecundidad acumulada 
en los matrimonios efectuados antes y después de 
1905 confirma lo deducido de las es t imaci ones de 
la descendencia completa. Independientemente de la 
edad al latrimonio la fecundidad se reduce en poco 
menos que un hijo.

C. Wilson fia sugerido otro uso del mismo indj_ 
cador (28): en un régimen de fecundidad natural la 
c ontribución de las madres de más de 30 ¿tños, a la 
fecundidad total (entre 20 y 49 años), oscila aire 
dedor de un 50%. En el caso de San Pedro del tíojón 
dicha proporción es de 43% para el conjunto del pe 
ríodo, de 44% para los matrimonios efectuados a n ­
tes de ?905 y de 43% para los enlaces realizados 
después de esa fecha. En suma, parecería que e s t a ­
mos en las puertas de un proceso de licitación de 
la fecundidad. Sin embargo, la evidencia no es s u ­
ficiente. Aunque el criterio de un 50% se presenta 
en un buen número de ejemplos (29), es no menos 
cierto que otros casos de fecundidad natural (30) 
se apartan consi d e r a b l e m e n t e  de él. Otra vez, esta 
moa frente a una d i f i cultosa definición de los 
"umbrales" de observación.

Fecundidad de las mujeres u l t e r i o rm e n t e  f e c u n d a s .-

El cuadro 7 presenta los datos relativos a la 
fecundidad de las mujeres que continuaron teniendo 
hijos a partir de una cierta edad. La tasa media 
de fecundidad, o los nacimientos promedio, calcula 
dos con exclusión del grupo c o r r e s pondiente a la
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C U A D R O  7i TA SA S  C O R R E B I D A S  DE F E C U N D I D A D  

DE IftS M U J E R E S  U L T E R I O R M E N T E  F E C U N D A S

N i c i i i e n t o s  po r  c i di  sil « u j e r e »  d* tdidi N * e l » l « n t o »

í i t i  *1 proatilio <11

•íbriBontO 15-19 20-2 4  25 - 2?  3 0 - 3 4  35-39

KATfllrtONIOS DEL P E R I O D O 1 8 7 1 - 1 9 3 6

13-19 444 t?4 445 304 370 441

20-24 497 460 349 347 41?

25-2? 417 434 394 434

Todit [ i i 

ed»d*i 446 495 453 394 375

tlATRIriONIOS PEI, P E R IO D O 1 3 7 1 - 1 9 0 4

15-1? 4S7 492 454 366 339 444

20-2» £03 424 349 341 307

25-2? 304 40 i 518 481

Iod»s ]«» 

eíádei 457 SOS 430 383 363

M A T R I M O N I O S D^L P E R I O D O 19 04 - 19 3 4

15-1? 3?7 484 411 3 4 B 43S 414

20-2* 450 34 i 400 374 473

25-2? 4 36 443 357 440

Toda* l n  

tdidff 397 470 474 400 306

(1) C i l cu t ut o  sin i n cluir <1 qr u po  c o r r u p o n d I e n t »  t It t d id  il 

p i n  lit «uj<res « í n o r n  di 35 *Soí.



edad al casamiento y para las mujeres menores de 35 
años, constituye el mejor resumen de la fecundidad 
de esas parejas (31). La inversa de dichas tasas 
proporciona una estimación del intervalo medio en­
tre dos nacimientos. En los matrimonios celebrados 
entre f 87! y ! 936:

2.3 años.para las casadas de 15 a 19 años;
2.4 años para las casadas de 2G a 24 años;
2.2 años para las casadas de 25 a 29 aücs.

Comparando las experiencias de los matrimonios 
realizados antee y después de 1905 se vuelven a o b ­
servar los rasgos de una fecundidad más bajaren el 
segundo período.

Proporción de parejas fértiles y proporción de parejas estériles.-

Si se dividen las tasas de fecundidad legí t i ­
ma (cuadro 4) por las tasas de fecundidad de las 
mujeres ulteriormente fecundas (cuadro 7), se o b ­
tiene la proporción de parejas fértiles a partir 
de una cierta edad (cuadro 0). El complemento a • 1 
de esas proporciones da una estimación de las para 
jas estériles a partir de una cierta edad (cuadro 
9). Comparando estos datos con los c o r r e s p o n d i e n ­
tes a algunas poblaciones europeas (32) puede de~ 
cirse que las proporciones observadas en San Pedro 
del Mojón son mucho más elevadas, sobre todo en el 
periodo de 1905-1936.

Edad a la última m a t e r n i d a d . -

La edad promedio al último nacimiento c o n s t i ­
tuye otro índice usual en los estudios sobre la 
aparición del control de la fecundidad. El cuadro 
10 presenta dicha edad promedio, y no parece haber 
d i f e rencias signifXcativas en los matrimonios ante 
riores y posteriores a 1905. Debe notarse, eso si, 
que una edad de 38 años es más baja que lo observa 
do r epetidamente en Europa (33). El cuadro 11 p r e ­

senta otra visión del fenómeno. La proporción ds
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turno ai pmoRciíN ce meiss m u m

t.ti»i it It itujir

Ptrlodo I S - 19 20-24 23-29 JO-34 33-39

I 0 M - 1 9 3 * 1.000 0 . 9 2 5 0.B48 0.74* 0.333

107 Í - 1704 1.000 0*911 0.890 0.801 0,548

H O S - m * 0.<?2<? 0 . 9 4 5 0.193 O.bi* 0,515
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15-19

m C t W T f U E  0 £  PftREJftS t S U R J V E S

Eit»i 4« It »nisr 

20 - Î4  25-29 30 -3 4  33-39

1B71-1934 - 7.3 15.2 2Í.4 44.7

1071-1904 - 8.9 11.0 20.0 43.2

1 90 5-1934 7 a S . 5 11.7 IÍ.4 48.3



mujeres que tuvieron Su último hijo antes de los 35 
y los 40 años aumenta) de un 40\ a un 60% en los 
dos periodos que estamos considerando. En suma, una 
edad promedio a la última maternidad de 38 años, y 
proporciones crecientes en las mujeres que tienen 
su último hijo antes de los 35 y los 40 años, par e ­
cen indicar, sino la presencia, al menos una cierta 
tendencia a la aparición de la limitación de naci- 
rn ien tos .

Las conce pe iones p r e n u p c i a l e s .-

Las concepciones prenupciales casi se duplican 
en el segundo período ¡le o b s e rvación {cuadro 12). 
También se aprecia un aumento regular con respecto 
a la edad al matrimonio. El patrón de c o m p o r t a m i e n ­
to es similar al observado en Europa, y parece in­
dicar una mayor libertad sexual en las mujeres que 
se casaron a una edad más tardía. El aumento de 4% 
a 13% en el caso de las casadas entre 15 y 19 años, 
parece un claro indicio de que esa mayor libertad 
sexual se e3tá extendiendo, después de 1905, también 
a las mujeres más jóvenes.

C o n c l u s i o n e s . -

Los resultados expuestos conducen a nuevas 
preguntas, e incluyen quizás ciertos aspectos a p a ­
rentemente contradictorios.

Parece indudable que la fecundidad legitima 
desciende, a lo largo del período considerado. 
También queda establecido que los niveles de la fe 
cundidad observada se sitúan en un punto intermedio: 
entre los máximos presentes en ciertas zonas r u r a ­
les de Costa Rica en las décadas de 1950 y 1960 
(34) y los mínimos (nos referimos a situaciones de 
fecundidad natural) hallados en Bengala y otras re 

giones s u b d e s a r r o l 1adas (35). El resultado as, en 
todo caso, compatible con las fluctuaciones de la 
tasa de natalidad en el conjunto del pais (3 6).



CUSOSO lOi í Ir' liLTMA Ha7£KNI3AG (ti

Ed¿d al m t r i a o n l s

H en o s  d* 23 23-29

HATRIHOHIflS DEL PER 1000 18 7 1- 1 90 4

?r o* »d l o 39.3 38.5

Deivto itindard 4.3 5./

Totil 4• ctt ai 5 1  &

M A T R I M O N I O S  SEL Pg« 1000 190 5 -1 9 14

f r o « * < l o  1 8 . J 3 7 , 5
Desv io j tin d ar d  4.3 4.4

Total de c u o i  17 15

(II Silo i» i nc l u y e n  li* « u j e r e »  qu* tu v ieran hi jo !  i p » r ti r  

de la* 30 a!o*.

C U A D R O  lli P O R C E N T A J E S  DE M U J E R E S  QUE T U V I E R O N  SU ULTlflO H I J O  

A NT E S DE LOS 15 < ANT E S DE LOS 40 A NO S

E p o c a  del £ t*aai entai
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¿Fecundidad natural o presencia de Id l i m i t a ­
ción de los nacimientos? En este punto la r e s p u e s ­
ta no es definitiva. Los Indices de Coale y Trussell 
parecen revelarnos una situación de fecundidad n a ­
tural. La edad a la última mater n i d a d  y loa indica 
dores derivados de la fecundidad de las .mujeres ul 
teriormente fecundas, en cambio, conducen a una 
respuesta diferente. Es obvio que se requieren in­
vestigaciones adicionales. Entre ellas, una o b s e r ­
vación detallada de la incidencia del descenso en 
la mortalidad infantil parece de importancia c r u ­
cial. Entretanto, pueden esbozarse algunas explica 
ciones posibles en cuanto al descenso observado en 
la fecundidad legítima.

El carácter rural de la parroquia está igual­
mente presenta al principio como al final del p e ­
riodo considerado. Pero ello no puede asimilarse, 
eri modo alguno, a la ausencia de cambios. La migra 
ci&n hacía los frentes pioneros de c o l onización se 
presenta en t o da3 las zonas cafetaleras viejas, y 
responde a la disminución relativa de o p o r t u n i d a ­
des económicas. En el caso de Sari Pedro la tasa de 

c r e c i miento intercensal alcanzó 1.6% entre 1864 y 
1892, d e s cendiendo a 0.9% entre 1892 y 1927. La nú 
gración puede haber incidido en al menos tres f o r ­
mas sobre el comport a m i e n t o  de la fecundidad:
a) interrumpiendo la "exposición al riesgo'1 de las 
mujeres por separaciones temporales (trabajo e s t a ­
cional, preparación de la migración definitiva);
b) elevando la edad media al matrimonio; c) i n c e n ­
tivando la emigración de las familias más n u m e r o ­
sas.

Las profesiones de los esposos constituyen un 
indicador también significativo. En las 124 fa m i ­
lias reconsti Cuidas que c o r responden al periodo 
1871-1904, el predominio de los agricultores y la­
bradores es decididamente abrumador. En las 98 que 
co rresponden ai período 1905-1936, en cambio, hay 
13 casos que corresponden a artesanos y profesiona 
les. Un examen de la fecundidad de esas parejas re 
vela con prontitud menos hijos y edades al casamien 

to más tardías, que en el caso de los agricultores 
y labradores. En otros términos, en parte el deseen 
so de la fecundidad visible en los matrimonios rea-
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lizados entre 1905 y 1936, puede explicarse por un 
cambio en la composición de las "parejas s e d e n t a ­
rias" que constituyen la base de la observación.

Nuevas hipótesis pueden agregarse a lo dicho. 
Parecería que estamos en presencia de un c o m p o r t a ­
miento "adaptativo" de la fecundidad legitima. Si 
ello eg así, las explicaciones habi t u a l m e n t e  ac e p ­
tadas (37) sobre el brusco descenso de la f e c u n d i ­
dad costarricense en la década de 1960, tendrían 
que ser revisadas, y sobre todo enriquecidas.
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